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l 11 de noviembre se cumplieron cien años del armisticio en la Primera Guerra 

Mundial, la Gran Guerra. Tenía previsto hablar de ello y del efecto que la evolución 

de la contienda y su conclusión tuvieron sobre el desarrollo cultural en general y 

sobre la literatura en particular. Quería apuntarme a la teoría de que la extensión de las 

guerras, tanto en el espacio como en el tiempo, y el número de cadáveres que producen no 

sirven para explicar la historia, que no pasan de ser barbaries con la cobertura legal de los 

vencedores y el escarnio de los derrotados, y que las guerras como hecho histórico no son 

más que una consecuencia del devenir de la especie humana, de sus medios, de su cultura y 

de la capacidad que unos y otra tengan para resolver las necesidades de cada presente y para 

gestionar los recursos disponibles. Quería hablar de la explosión del conocimiento en los 

comienzos del siglo XX , del final de una época que podría considerarse como la infancia de 

la Humanidad y de la contienda como el terrible broche de esa infancia. Millones de 

muertos. Fue la última gran guerra que no pudo explicarse con el dualismo ïsimplificadora 

solución maniqueaï, la última donde sí hubo vencedores y vencidos, pero no tuvo malos y 

buenos. Quería hablar de todo eso, pero acaba de morir Stan Lee. 

Stan Lee supo tanto de malos y de buenos que fue capaz de crear un buen número de los 

primeros y semejante cantidad de los segundos, pues el mal y el bien siempre han de 

mantener un equilibrio razonable para que exista un conflicto, ya que sin conflicto no hay 

historia. No fue el primero en hacerlo; en los turbulentos años de entreguerras, cuando Stan 

Lee era un niño que soñaba escribir la gran novela americana, se produjo el nacimiento 

masivo de superhéroes, defensores del bien sin tacha ni baldón. Y un superhéroe no es nada 

sin la contraparte, el mal, caracterizado mediante villanos y malvados, cuyo interés no era 

obtener pingües beneficios a costa de lo que fuera, incluso de las mayores tropelías y de 

entregarse a la oscuridad, sino que buscaban hacer el mal en sí mismo. El matiz es 

importante, porque el verdadero villano actuaba por el mero placer de obrar mal y el 

provecho, si lo hubiera, quedaba relegado a un efecto colateral, por muy sustancioso que 

pudiese ser. 

No deja de ser curioso que, a partir del final de la Gran Guerra, las diversas atrocidades a las 

que tan proclive es el ser humano tuvieron el mismo culpable: el mal. El mal simplificado, 

para que resultase fácil de entender, el mal con sus infinitas formas, pero palpable y bien 

visible a los ojos, el mal personificado en una piel y unos huesos a los que poder odiar. Y, 

por aplicación directa del principio de equilibrio, apareció el bien, tan poderoso como aquel 

y en franca oposición, dispuesto a evitar el daño o, en caso de hechos ya consumados, a 

descargar toda la fuerza de la espada de la justicia para cobrar cumplida venganza. En el 

escenario geopolítico surgieron líderes malévolos ïno hace falta escribir sus nombresï 

verdaderos iconos de la infamia y, en lucha con ellos, líderes casi tan inmaculados como los 

superhéroes. La realidad replicaba al cómic, el cómic copiaba a la realidad, o tal vez, una y 

otro manifestaban simultáneamente el dualismo como una forma de simplificación de un 

mundo que empezaba a ser demasiado complejo. En el fondo, a medida que los escenarios 
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exigen más detalle y más esfuerzo para comprenderlos, se produce la tendencia a sintetizar y 

resumir para hacerlos más accesibles. 

Llegó la Segunda Guerra Mundial y se multiplicaron los cadáveres. Murieron los malvados 

y surgieron otros, aún más terribles y taimados; siguió la guerra y continuó la historia, 

capítulos sucesivos de una serie infinita con un inagotable elenco de malos y buenos. Los 

cómics de superhéroes dibujaron su burlesco paralelismo con la realidad, los multiplicaron y 

mantuvieron el eterno equilibrio en la lucha entre el bien y el mal. Stan Lee nos trajo a 

Spiderman, a Hulk, a Ironman y muchos otros; añadió matices para hacerlos más humanos, 

una caracterización algo más compleja que la del superhéroe inmaculado e, incluso, a veces, 

con una base ética cuestionable, aunque pragmático en sus acciones, siempre del lado 

correcto y, por tanto, un personaje polarizado. 

El maniqueísmo y la simplificación continúan. Pocos caracteres, pocas líneas, frases 

contundentes, ideas sencillas, leer y quemar, rápido, más rápido aún... Mala receta para 

asimilar un mundo cada vez más complejo. 

 

 

Miguel A. Pérez
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Elegía, la quintaesencia de Philip Roth 

 

legía presenta de manera magistral 

la vida de un hombre blanco 

cualquiera, si entendemos por tal, 

un blanco de clase media de Occidente. 

Philip Roth recoge los avatares del 

protagonista que podrían ser los de uno de 

nosotros, repito, y los somete a un proceso 

de destilación para obtener la esencia; esto 

es, un catálogo de personajes de validez 

muy amplia. 

Veámoslo. 

Tres hombres hechos a sí mismos. Uno: 

el padre del protagonista, un judío que 

aprovecha los inicios de la era del consumo 

con una joyería que usa el microcrédito 

flexible para trabajadores deseosos de 

regalarles a sus mujeres ñun sue¶o de 

felicidadò simbolizado en un peque¶o 

diamante. Dos: el protagonista. Sacrifica su 

vocación de pintor por el oficio de 

publicista cuando esta era una profesión 

emergente con un futuro brillante. Tres: por 

último, el hermano. Asciende en la escala 

social y termina acomodándose en una 

estructura donde los viajes de negocios por 

todo el mundo y la práctica del polo a 

caballo constituyen su devenir cotidiano. 

Tres esposas y tres modelos de mujer. 

Nuestro hombre se casa joven con una 

mujer tradicional (entregada a las tareas de 

la casa y a la crianza de los hijos), pero este 

tipo femenino lleva fecha de caducidad y, 

pasado un tiempo, lo sustituye por la 

esposa compañera que representa afecto 

físico, ternura, camaradería e intimidad. No 

obstante, este modelo de mujer también 

tiene los días contados. Surge la tentación 

de una chica joven: pura pasión inicial que 

se hace irresistible para un hombre maduro. 

Sin embargo, el resultado final es erotismo, 

al principio, seguido de una mujer-ausencia 

cuando tan necesaria se hace la presencia. 

Tres hijos y dos divorcios. Fruto del 

primer matrimonio y de un divorcio 

traumático y no superado por la primera 

mujer son dos hijos que acumulan frialdad 

emocional, rencor y venganza contra la 

figura paterna. Resultado de una ruptura 

matrimonial madura, consensuada y sana, 

una hija que mantendrá con el padre una 

relación de amor fuerte, continuado y 

saludable durante la vida de ambos. 

Debilidad física. La debilidad coronaria y 

vascular lleva a nuestro hombre a sufrir una 

larga cadena de intervenciones quirúrgicas 

hasta el punto de que las operaciones se 

convierten en el eje vertebrador de la 

materia narrativa. En efecto, este hecho 

recurrente hace que tengamos en cuenta 

que el ser humano está sometido a todo tipo 
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de fallos y enfermedades. En ese momento, 

en esa situación extrema, el miedo crece y 

la soledad hace que se busque el apoyo de 

otro ser humano (madre, esposa, hija, 

enfermera) e incluso esa toma de 

conciencia brutal de la vulnerabilidad de la 

persona puede llevarlo a distorsionar su 

carácter y su percepción de la realidad. En 

este sentido, nuestro hombre acaba odiando 

a su hermano por lo que este representa de 

inexpugnabilidad física. Si en las primeras 

operaciones fue paliando la soledad con 

apoyo humano, resulta harto significativo 

que al final nuestro hombre muere solo, en 

una mesa de operaciones, víctima de un 

paro cardíaco. 

Jubilación. Es decir, ñotredadò. Nuestro 

personaje jubilado es otro y no puede 

recuperar al pintor de su juventud ni 

acercarse a los familiares para rellenar las 

ausencias porque los miembros de la 

familia se encuentran en otro punto vital. 

Imposible retomar el punto de encuentro, 

ya que eso es el pasado y, por tanto, 

irrecuperable. No solo nuestro hombre es 

otro, todos los que constituyen su entorno 

lo son. Es m§s, en esa ñotredadò han 

cambiado valores, por lo que el sueño 

largamente acariciado de irse a vivir a una 

casa en la playa lejos de Nueva York se ha 

subordinado al valor del arraigo a los suyos 

y a su casa, ahora elementos prioritarios. Ni 

siquiera la residencia de ancianos resuelve 

el problema de la soledad porque allí no 

hay compañía, sino un conjunto de 

soledades ñsolasò que transforman la vejez 

no en una batalla, sino en una masacre 

como bien dice en la novela. 

Muerte. El último paso, la otra cara 

indivisible de la vida. En efecto, la muerte 

y la vida son los mimbres que construyen 

Elegía. De hecho, para algunos lectores es 

una obra muy triste que trata de la muerte, 

mientras que otros destacan su evocación 

de la vida; todo depende de la apreciación 

del vaso. Asistimos a un proceso magistral 

de reducción de los sentimientos que 

provoca el muerto en los que quedan vivos: 

consternación, impasibilidad, alivio y 

alegría así como las emociones que 

provoca la muerte en el que va a morir: 

aceptación resignada, miedo, negación e 

incluso búsqueda  deseada en el caso de 

que exista un insoportable dolor físico o 

moral. 

Rito funerario . El enterramiento, 

estipulado por la religión judía. Constituye 

tanto la apertura de la novela (entierro de 

nuestro hombre) como el cierre 

(excavación de una tumba y diálogo con el 

enterrador). Si al protagonista el acto de 

echar puñados de tierra sobre el difunto lo 

horroriza, tras reconciliarse con sus 

muertos y conversar con el sepulturero, 

parece que encara el rito y todo lo que 

simboliza de modo más natural y tranquilo. 

Si no han leído Elegía, háganlo. Una 

novela corta (apenas ciento cincuenta 

páginas), profunda, una joya literaria y una 

antología de Philip Roth: está todo o casi. 

Desde luego, la mejor manera de rendir 

homenaje a este grande de la literatura 

norteamericana que nos ha dejado en mayo 

de este año. 
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Sherman: el hombre que debía ser 

culpable 

 

uelen decir los abogados que los 

casos se ganan o se pierden 

independientemente de que sean 

justos o no. Esta afirmación que deja a uno 

perplejo cuando la oye por primera vez, 

muestra la justicia como un instrumento 

subordinado no a la ética, sino al juego de 

intereses del poder. 

Un ejemplo de lo anterior es La hoguera de 

las vanidades, de Tom Wolfe. ñEl libro 

viejo y empapado, con la imagen de una 

Nueva York sombr²a y desangeladaò, como 

dice Miguel Ángel Pérez García en su 

magnífico artículo del número anterior. 

Y el protagonista de La hoguera de las 

vanidades es Sherman: el hombre que 

debía ser culpable (parafraseando a 

Stangerup). Todos los personajes que 

conforman el texto transcienden el carácter 

individual para adquirir uno simbólico. De 

ahí que es mejor hablar de un hombre 

blanco americano de clase media-alta 

porque en la narración el sustantivo común 

para cada personaje resulta más identi-

ficativo que el nombre propio. 

El bróker blanco, un Amo del Universo, 

como se considera al inicio de la historia, 

tiene un accidente cuando va con su 

amante. La víctima del atropello es un 

muchacho negro del Bronx y el accidente 

sirve de detonante para hacer una 

radiografía del comportamiento de la clase 

media blanca y de la clase baja negra en el 

Nueva York de los ochenta frente al caso 

de ñel tipo que ñatropell·ò al chico menos 

adecuado, con el coche menos adecuado, 

en el barrio menos adecuado y yendo con la 

mujer menos adecuada, ya que ni siquiera 

era su mujerò (p. 593). 

Puestas así las cosas, el individuo pierde 

injustamente mientras que la estructura 

social gana. 

Vayamos con las ganancias. 

Gana el grupo institucional blanco repre-

sentado por el alcalde, un periodista y un 

vicefiscal que usan el caso del corredor de 

bolsa como trampolín de ascenso en sus 

respectivas profesiones a base de difundir 

en los medios un caso de justicia blanca a 

favor de los negros. Gana la comunidad de 

color donde se inserta la víctima del 

atropello, representada por un líder 

espiritual y social, adornado ahora con la 

medalla de un caso dictaminado a favor de 

una comunidad marginada; claro que esta 

medalla es más falsa que un duro de 

madera. Ganan las personas del entorno 

más cercano al muchacho negro, o sea, la 

madre, que recibe una sustanciosa indem-

nización económica y el colega del chico 

en el momento del accidente, que obtiene la 

redención de su condena por asuntillos de 

drogas.  

 

Ya en el capítulo de pérdidas encontramos 

al agente bursátil blanco de clase media-

alta que sufre la caída profesional y 

personal, representada en el abandono de 

sus colegas de trabajo, de su mujer, de sus 
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padres y amistades, así como el abandono 

de su profesión.  

Wolfe, en esta novela de corte realista al 

estilo decimonónico (la facilidad de lectura 

está, pues, garantizada), dibuja con mano 

maestra la trastienda, el ñtrapicheoò de la 

justicia en el barrio neoyorquino del Bronx. 

Y la justicia no es aquí  una mujer ciega, 

sino alguien con las manos atadas a los 

poderes fácticos que rigen la comunidad 

occidental. 

Novela realista, espejo que refleja el 

camino de dos zonas de la Nueva York de 

los ochenta, pero también novela 

ideológica, puesto que a modo de antiguo 

sacrificio, un miembro de un grupo humano 

deber ser culpable porque esa culpabilidad 

injusta producirá una cascada de beneficios 

en su entorno aunque este no huela 

precisamente a flores.  
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       Miguel A. Pérez 

 

 

iratas, bucaneros, corsarios, filibus-

terosé Piratas todos ellos, bajo una 

denominación genérica instalada en 

el ideario colectivo donde se amontonan las 

imágenes de personajes que combinan el 

carácter del héroe, astucia y sagacidad, un 

poco de crueldad, mucha aventura, toda la 

libertad y hasta unas pequeñas dosis de 

justicia, que no de ley. Quizá Hollywood 

haya tenido responsabilidad en la propaga-

ción de esa imagen estereotipada e ideali-

zada de las tripulaciones de piratas y de sus 

carismáticos líderes ïhasta Joaquín Sabina 

se decanta por esa elección entre cualquier 

otra vida posible en uno de sus éxitos 

musicales
1
ï, pero el nacimiento del mito 

viene de mucho antes de la invención del 

celuloide.  

La piratería, usando el término general que 

agrupa a sus diversas variedades, creció en 

el siglo XVII , gracias a la existencia de 

zonas poco pobladas ïcomo las costas 

                                                           
1
 La del pirata cojo (J. Sabina, A. García de 

Diego, P. Varona), 2012. 

caribeñasï control imposible por parte de la 

potencia hegemónica del momento por la 

gran cantidad de islas, la lejanía de la 

metrópoli, la falta de estructuras políticas y 

sociales y la carencia de medios para 

ejercer un poder militar efectivo. Si se 

añade el frecuente tráfico marítimo de 

mercantes rumbo a Europa, con cargamen-

tos de valor y poco o nada armados,  

aparecen todos los ingredientes necesarios 

para atraer a personajes con pocos 

escrúpulos a la rapiña fácil: atacar, matar, 

saquear y huir a cualquier isla desprovista 

de autoridad. En el fondo, este esquema se 

repite antes y después en otras zonas del 

globo (Mediterráneo, Indonesia y Mar de 

China o, en la actualidad, en el norte del 

Índico) cuando han concurrido circunstan-

cias similares, para desaparecer una vez 

que los gobiernos locales establecen una 

presencia efectiva. 

Los filibusteros, navegantes de cabotaje, 

que se dedicaban a asaltar y arrasar 

pequeños pueblos costeros y barcos de 

poco porte sin protección ïhasta de pesca-

doresï para robar cuanto podían y pasar a 

cuchillo a los asaltados, constituían lo más 

rastrero, vil y ruin de la depredación, no 

solo desprovistos de cualquier tipo de ética 

sino incapaces de atacar más que a quienes 

se encontraban indefensos. Los bucaneros, 

cazadores y comerciantes de alimentos 

ajenos a cualquier ley, aprovisionaban de 

carne ahumada ïde ahí su nombre
2
ï a todas 

las escalas de la piratería y, a veces, la 

                                                           
2
 El término proviene del francés boucan, una 

especie de parrilla de madera que permitía la 
preparación de carne o pescado ahumado. 

P 

Catalejo, pata de palo 

 

ñFifteen men on the dead manôs chest ïYo-ho-ho, and a bottle of rum!ò 
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ejercían por cuenta propia o en colabora-

ción con los filibusteros. 

En el extremo opuesto de la legalidad 

figuraban los corsarios, aquellos que por 

encargo o permiso de un gobierno, a través 

de una patente de corso (lettre de marque o 

letter of marque), estaban habilitados para 

actuar con sus naves en beneficio propio 

contra cualquier barco o posesión de 

potencias enemigas o competidoras, un 

ejemplo de doble moral que permitía el 

hostigamiento en tiempos de paz precaria 

sin poner en peligro las relaciones ïsiempre 

tirantes en todas las direccionesï entre 

Inglaterra, España, Holanda, Francia y 

Portugal en los diversos escenarios de 

interés económico o geoestratégico. Y, en 

el medio, los piratas, que actuaban como 

los corsarios, aunque sin el permiso demos-

trable de autoridad alguna. Y todo esto, en 

función de cada situación concreta, porque 

las categorías no eran impermeables ni 

cotos cerrados, sino que los individuos 

pasaban de una a otra condición hasta ter-

minar abandonados por sus compañeros en 

alta mar, muertos en acción o colgados por 

el cuello en cualquier plaza de ultramar. 

Lo merecerían, sin duda. Gente cruel y sin 

escrúpulos, como los pintaba Arthur Conan 

Doyle en sus historias de piratas, de lo que 

es buena muestra la frase que pone en boca 

de Sharkey
3
 un poco antes de que una de 

las damas que viajaba en el Portobello 

cuando fue apresado, fuese arrojada por la 

borda a acompañar al cadáver de su 

marido: ñàQue no te matemos, grand²sima 

bruja? Te sobran veinte a¶os para esoò. Ni 

altos ideales ni la menor concesión a la 

clemencia; el vil metal era su único aliado 

                                                           
3
 En el relato Cómo castigó a Sharkey el 

capitán del Portobello, incluido en The Conan 
Doyle Stories: Pirates and Blue Water (1893-
1911). 

Patente de corso, Real Licencia para armar en guerra embarcaciones concedida por Carlos III. 

Año 1779, con firma real (estampilla), orla, capitular y escudo grabado, firma en esquina inferior 

derecha Jph de Galvez (José de Gálvez y Gallardo). Guardado en Real Sitio de San Ildefonso. 
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y por él mataban sin piedad alguna o 

morían, según obrasen los hados. 

La mayoría de ellos llevaba una vida tan 

desordenada que pocos hacían fortuna, a 

pesar de sus múltiples pillerías; aunque 

siempre había quien usaba las ganancias 

para establecerse y adquirir un cierto 

prestigio social en ciudades importantes. 

Ese es el caso del personaje antagonista de 

La isla del tesoro de Robert Louis Steven-

son, el malvado Long John Silver, según 

cuenta él mismo a sus socios y que Jim 

Hawkings escucha, oculto y asombrado, 

desde el interior de un barril de manzanas: 

ñPrimero navegu® con England, 

luego con Flint, esa es mi historia; 

ahora, por decirlo de alguna forma, 

trabajo por cuenta propia. Conseguí 

novecientas libras con England y 

dos mil con Flint. No está mal para 

un marino. Y todo, a buen recaudo 

en un bancoò. 

Long John es un hombre de negocios en 

Bristol y regenta la taberna El Catalejo, 

próxima a los muelles de la ciudad, que 

bien podría estar inspirada en un local real 

que aún existe, The Llandoger Trow
4
 y que, 

según se asegura, fue visitado por el propio 

Stevenson. No será fácil comprobar si tuvo 

lugar tal visita, pero sí que es cierto que la 

ciudad de Bristol era un buen escenario 

para fijar la residencia de la banda y para 

                                                           
4
 El nombre tiene una traducción difícil, aunque 

hace referencia a un tipo de barquichuela de 
fondo plano ïel trowï y al gentilicio de una 
pequeña aldea del sur de Gales, Llandogo. En 
los folletos de la Oficina de turismo de Bristol 
se asegura que el local inspiró la posada 
Almirante Benbow (Admiral Benbow Inn) de la 
misma novela, pero esta aseveración no tiene 
mucho sentido, pues dicha posada estaba 
alejada de cualquier urbe y muy próxima a una 
rada y a un acantilado. Sin embargo, sí que 
ocupa un lugar que podría corresponderse con 
El Catalejo (Spy-glass) y ya existía en la época 
en que se sitúa la acción (un impreciso siglo 
XVIII). 

ser puerto de salida del viaje de La 

Hispaniola; no en vano, el conocido como 

Barbanegra
5
 se contaba entre sus ciudada-

nos en los periodos de descanso de sus 

tropelías y disfrute de sus ganancias, 

cuando frecuentaba The Hatchet, una taber-

na que figura entre las más antiguas de 

Inglaterra y que aún funciona como tal. 

Ambos personajes, imaginario y real, son 

ejemplos de la doble vida del pirata: 

depravado y asesino en la mar y hombre de 

bien en las ciudades ïinglesas casi siem-

preï, de cuya vida económica formaba 

parte con el beneplácito de los poderes 

legales y fácticos, porque el dinero, sea 

cual sea su color y procedencia, no deja de 

ser dinero. No han cambiado los tiemposé 

 

Grabado de Barbanegra, por Benjamin Cole 

(1695-1766) para la segunda edición del libro 

Historia de la piratería del ñCapitán Charles 

Johnsonò. 

                                                           
5
 Edward Thatch (1680-1718) o Edward Teach 
ïno se sabe con certezaï era un pirata y 
corsario (privateer), muy probablemente 
oriundo de Bristol. 
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Antes de Stevenson, cuando la piratería, en 

cualquiera de sus múltiples versiones, aún 

navegaba con buenos vientos, hacia 

comienzos del siglo XVIII , Alexander Sel-

kirk, un marino recién retornado a Ingla-

terra en 1709, tras haber pasado más de 

cuatro años abandonado en la isla Más 

Atierra del archipiélago de Juan Fernández, 

contaba a Daniel Defoe sus andanzas ïa 

buen seguro, exageradas y adobadas por las 

pintas de sidraï bajo la luz de los candiles 

del mismo The Llandoger Trow. O, al 

menos, eso es lo que cuenta la leyenda. Si 

tal entrevista existió o no quizá nunca 

llegue a saberse, aunque la taberna sigue en 

la misma King St. y cualquiera diría que los 

grifos de sidra y cerveza de hoy, o son los 

mismos de entonces o no se diferencian 

mucho de aquellos. Lo que sí es cierto es 

que con tales mimbres, unas buenas dotes 

de escritura y toda la carga moral del 

incipiente imperialismo británico ïa decir 

de Joyce
6
ï y con los preceptos del calvi-

nismo
7,8,9

 más recalcitrante construyó una 

de las novelas de aventuras más conocidas 

                                                           
6
 Joyce, James, Lecture on Daniel Defoe, 

Università Popolare, Trieste (Italia), Marzo de 
1912: ñEl verdadero s²mbolo de la conquista 
británica es Robinson Crusoe, quien, arrojado 
en una isla desierta, en su bolsillo un cuchillo y 
una pipa, se convierte en arquitecto, carpinte-
ro, afilador de cuchillos, astrónomo, panadero, 
astillero, alfarero, guarnicionero, granjero, sas-
tre, fabricante de sombrillas y clérigo. Él es el 
verdadero prototipo del colono británico, y Vier-
nes (el esclavo de confianza que llega en un 
día desgraciado) es el símbolo del tema de la 
raza. Todo el espíritu anglosajón está en Cru-
soe: la independencia varonil, la crueldad in-
consciente, la persistencia, la inteligencia efi-
ciente, la apatía sexual, lo práctico, la religio-
sidad equilibrada y una taciturnidad calculadaò. 
7
 B.C. McInelly: Expanding empires, Expanding 

selves: Colonialism, the novel, and "Robinson 
Crusoe". Studies in the Novel, 35(1),1-21 
(2003). 
8
 M.E. Novak: Robinson Crusoe's "Original 

Sin". Studies in English Literature, 1500-1900, 
1(3), 19-29. doi: 10.2307/449302 (1961). 
9
 M.E. Novak: Economics and the fiction of 

Daniel Defoe (Vol. 24). New York: Russell & 
Russell (1976). 

de la historia, la que lleva por título abre-

viado Robinson Crusoe en lugar del 

auténtico
10

, casi una sinopsis de la obra. 

 

 

The Llandoger Trow (1664) hoy en día, en la 

misma King Street de entonces, y a escasos 

diez metros de los muelles de Bristol. Sólo 

quedan 3 de sus 5 tejados a dos aguas, debido 

a los daños producidos durante los bombar-

deos alemanes de principios de la Segunda 

Guerra Mundial. 

En las aventuras de Crusoe aparecen los pi-

ratas, aunque sus andanzas resultan secun-

darias en el relato, eclipsadas por la lucha 

por la supervivencia del protagonista contra 

todo su entorno, cargadas de los ideales que 

iban a servir para forjar un imperio. Sin 

embargo, aunque en esta novela fueran 

marginados, Defoe les concedió más prota-

                                                           
10

El título de la novela es The Life and Strange 
Surprizing Adventures of Robin-son Crusoe, Of 
York, Mariner: Who lived Eight and Twenty 
Years, all alone in an uninhabited Island on the 
Coast of America, near the Mouth of the Great 
River of Oroonoque; Having been cast on Sho-
re by Shipwreck, wherein all the Men perished 
but himself. With An Account how he was at 
last as strangely deliver'd by Pyrates. 
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